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			A todos los que creen en mí y a los que les gusta soñar. Nunca dejéis de hacerlo. Los sueños son el motor del alma.


		


	

		

			Prólogo


			Hannah Brown Studio, Portland


			Hacía un día horrible en Portland. Llovía a mares y el viento helador le calaba a uno hasta los huesos. La calle estaba desértica debido al mal tiempo, pero, a pesar del clima tan horrible, un coche se acercaba sin miedo alguno por la carretera para dirigirse al Hannah Brown Studio, una de las escuelas de baile más prestigiosas del país. Muchos bailarines ansiaban formar parte de su compañía y solo unos pocos contaban con el privilegio de estudiar allí.


			El parking estaba medio vacío, encharcado. El conductor estacionó y del vehículo se bajaron una niña y su padre. La pequeña iba dando saltos a pesar de que el hombre que la acompañaba le pedía que se relajara. Pero la niña no podía parar. Le gustaban mucho aquellas horas que pasaba en el estudio, más la primera de ellas, en donde su profesora favorita, Madison Moon, le daba clases de manera experta. Aquella muchacha de diecisiete años se había convertido en el modelo a seguir de la niña y de mayor quería ser tan buena como su maestra.


			—Vamos, papá. No quiero llegar tarde.


			La pequeña estaba impaciente por entrar. Aquel estudio de baile era su refugio y su lugar favorito de todos. Le gustaba pasar horas allí metida y aprender cosas nuevas con sus amigas.


			—Hayley, cariño, no tengas prisa. Hace un día malísimo. Ve con cuidado, a ver si te vas a resbalar.


			Pero ella no hacía caso de las palabras de su padre. Solo quería llegar cuanto antes. Pronto los dos cruzaron las grandes e imponentes puertas del estudio de baile de Hannah Brown, una eminencia de la danza. En sus años jóvenes, había sido una de las grandes bailarinas de su promoción y pronto encontró su pasión por la enseñanza a las nuevas generaciones. Su propiedad era tan grande y sus clases de tanta calidad que muchos bailarines aspiraban y soñaban con que ella fuera su maestra.


			Ya en la entrada, Sophie, la agradable recepcionista, los saludó con su característica sonrisa.


			—Buenas tardes, Hayley. ¿Lista para darlo todo en el ensayo?


			—¡Sí! Tengo ganas de que Maddie vea mi solo —soltó ella con mucho orgullo. Había estado ensayando en casa para que su profesora estuviera contenta.


			Sophie, desde el otro lado de su mesa, le dedicó una amplia sonrisa.


			—Estoy segurísima de que a ella le encantará. Trabajas mucho. Ya sabes que este fin de semana os enfrentáis al Great Dance Studio.


			La pequeña hizo una mueca.


			—No me lo recuerdes. Esas niñas son muy buenas y yo no lo soy tanto.


			Ahora fue su padre quien intervino. Le lanzó una mirada de orgullo y le dijo unas palabras que calaron muy hondo en la pequeña:


			—Hayley, eres tan buena como ellas. ¿Tengo que recordarte que en tu primer concurso quedaste tercera? Tienes talento, pequeño monstruo. —La cogió en brazos y frotó su nariz con la suya—. Pero ¿sabes qué es más importante que el talento?


			La niña negó con la cabeza.


			—No, ¿qué es?


			Su padre le revolvió el pelo.


			—Que te lo pases bien y que te guste lo que haces. Eso es lo fundamental.


			La niña infló los mofletes.


			—¡Pero yo ya me lo paso bien! —se quejó ella—. También quiero ganar, me gusta. Me gusta todo: ensayar, bailar y subirme a un escenario. Me siento una estrella.


			—Ya eres una estrella, cielo.


			—Quiero ser buena, papá —le dijo su hija como si fuera tonto—. Para serlo, necesito practicar mucho.


			Su padre soltó un suspiro.


			—¿Desde cuándo te has hecho tan mayor?


			La niña soltó una pequeña risita. Antes de que su padre pudiera añadir algo más, ya estaba corriendo en dirección a los vestuarios. Acababa de ver a Mia, una de sus compañeras de equipo, con la que se llevaba muy bien. Mientras su padre se iba a la sala en la que podía ver cómo su hija ensayaba, la niña entró a los vestuarios dando saltitos.


			—Nunca adivinarías lo que he visto —le dijo esta. Los ojos de Hayley se llenaron de curiosidad.


			—¿Qué? ¿Qué has visto? ¿Un unicornio? ¿Un hada? Por favor, cuéntamelo. ¿Qué es?


			Mia reía al ver lo desesperada que estaba su compañera.


			—He visto a Maddie acompañada de un niño. ¿Podría ser nuestro nuevo compañero?


			Hayley se llevó la mano a la barbilla, pensativa.


			—Puede ser.


			Se empezó a cambiar de ropa. Aquellas medias tan monas que llevaba con forma de tela de araña plateada no le servirían de nada en el ensayo, menos el vestido tan bonito y que tanto le gustaba que su madre le había preparado aquella mañana. Cuando terminó de ponerse aquella ropa tan brillante que su hermano mayor le había regalado por su cumpleaños, Mia la ayudó a hacerse un moño para que el pelo tan largo que tenía no le molestase en el ensayo.


			Las demás niñas de su grupo fueron llegando a medida que el tiempo avanzaba y pronto estuvieron ya todas listas y con ganas de iniciar la semana de ensayos. Ninguna se esperaba la sorpresa con la que se iban a encontrar cuando cruzaron la puerta que las llevaba al salón de baile. Y es que no estaba solo Maddie en la estancia, sino que la directora del estudio, Hannah Brown, y un niño unos años mayor que Hayley también estaban allí.


			—Buenos días, niñas —las saludó tan alegre como siempre su instructora. Todas las alumnas la saludaron con un tímido «Hola»—. Como veis, tenemos un nuevo integrante en el grupo. Chicas, él es Kevin Graham y se acaba de incorporar al estudio.


			El pequeño de diez años se acercó a ellas con paso temeroso. Estaba muy contento de que se le dejara bailar y de que, además, le brindaran la oportunidad de formar parte de un equipo de competición. ¿En qué momento su vida había pasado de ser una auténtica agonía a un paraíso? ¿Sería aquello parte de un sueño, de un delirio, quizás?


			—Encantado de conoceros —les dijo él. En sus labios se formó una gran sonrisa.


			Las niñas en seguida lo aceptaron en el grupo y mientras Hannah y Maddie intercambiaban un par de palabras, sus nuevas compañeras aprovecharon para bombardearlo a preguntas. «¿Dónde vives?», «¿Eres bueno?», «¿Qué estilo de baile es tu favorito?» y demás preguntas que soltaron y que el niño respondió.


			Kevin estaba entusiasmado con la idea de formar parte de un equipo de danza. Siempre le había interesado bailar, desde que su madre le enseñara cuando él era muy pequeño. Ella había sido una gran bailarina en su época. Pensar en ella siempre le entristecía. La echaba mucho de menos, a ella y a su padre. Los dos habían sido los mejores padres que le habían podido tocar y si bien él los había perdido cuando era solo un crío, no había día que no pensara en ellos.


			La clase comenzó. Maddie fue muy estricta, algo que al pequeño de diez años le sorprendió. No era tan dura cuando estaban en casa. Parecía que en ella habitaban dos personalidades, una jovial y amable y otra mucho más rígida. Le gustó, le gustaba su nueva profesora.


			Con esos pensamientos en mente, el niño empezó a ejecutar los ejercicios que su maestra le pedía. Pronto, la hora de Maddie pasó y fue mucho más sorprendente para él que otra maestra la sustituyera. Él pensaba que ella se quedaría con ellos toda la tarde. Cuando se lo comentó a sus compañeras, una de ellas le explicó:


			—Maddie es una de las mejores bailarinas del estudio de Hannah. Ella nos da clase de cuatro a cinco y, después, nos la da Gwendolyn. Ella es muy maja y menos estricta que Maddie, aunque yo prefiero la caña que nos mete Madison.


			—Ella es la actual campeona nacional —añadió Hayley. Sus ojos brillaban de admiración—. Ojalá algún día sea tan buena como ella. Tienes que verla bailar. Es superincreíble.


			—¡Hala!


			Kevin estaba asombrado. ¿De verdad su nueva hermana era tan buena en el baile? Le había dejado con la boca abierta el saber que ella se dedicaba a la danza desde pequeña, más ahora saber que era tan buena que estaba cualificada para darles clase. «Es alucinante», pensó el pequeño.


			Ya cuando apenas quedaban diez minutos de clase, Gwendolyn les dejó aquel tiempo para que improvisaran y fue allí donde Kevin bailó tan bien que la pequeña Hayley se quedó totalmente embobada. Lo miró bailar y bailar, hacer aquellas piruetas. «Es muy bueno», fue lo que pensó ella. Parecía que volaba.


			En un momento dado, Kevin dejó de bailar y la miró. Llevaba un rato sintiéndose observado y, cuando pilló a aquella niña rubia mirándolo con esos ojos tan bonitos puestos en él, no pudo evitar echarle un vistazo también. Hayley era una niña preciosa y muy talentosa. Él se había fijado en lo bien que bailaba para solo tener seis años.


			Le dedicó una sonrisa y le tendió la mano.


			—¿Bailamos juntos?


			Hayley le tomó la mano con el corazón bombeándole con fuerza. La niña no lo supo hasta pasados unos años, pero en aquel instante Kevin se había ganado un pedacito de su corazón.


			Los pequeños bailaron juntos entre risas y bromas, siguiendo el ritmo de la música. 


			Ese fue el principio de su historia.


		


	

		

			Capítulo 1


			Nueva York, unos años después


			Hayley


			Me apasionaba bailar. Mamá decía que yo estaba destinada a ello. Desde pequeña siempre había mostrado un gran interés por la danza. Según ella, cuando en la televisión emitían algún programa sobre ello, me ponía a imitar a los bailarines en el salón. Quizás fue por eso por lo que mis padres decidieron apuntarme. Fue la mejor decisión que tomaron en su vida. No había día que no practicara. Para mí era tan esencial como respirar.


			Con los años había asistido a conferencias, a masterclass, a campamentos y a cursillos de verano y demás sinfines de cursos que me habían ayudado a perfeccionar mi técnica y a convertirme en lo que era en aquel momento, una bailarina con un sueño por cumplir: poder dedicarme a ello.


			Por desgracia, los años de experiencia me habían enseñado que era un oficio duro y difícil de lograr. Puede que por eso tras el instituto hubiera decidido estudiar en la Universidad de Catrine mi plan B: Periodismo y Comunicación Audiovisual. Me gustaba, para qué mentiros, pero no era a lo que querría dedicarme el resto de mi vida. Me gustaría que mi futuro girara en torno al baile.


			Estaba cursando el primer año de carrera y, si bien estaba muy contenta y me gustaba, en muchas ocasiones había tenido que perderme horas de ensayo debido a los trabajos que los profesores nos mandaban hacer en grupo. Era una carrera bastante exigente y atractiva. Las asignaturas y talleres eran muy interesantes, pero algunos profesores hacían que la teoría fuera muy pesada y aburrida, cuando la realidad era otra muy diferente.


			El ambiente universitario era muy distinto al del instituto. Había estudiado toda mi vida en Portland, en el instituto al que fueron todos mis hermanos, pero incluso antes de acabarlo ya tenía mis ojos puestos en Nueva York. Había una academia de baile muy buena allí y, tras insistir mucho a mis padres, ellos decidieron que lo mejor para mí era que hiciera la prueba de acceso de dicho estudio. El día que me convocaron estaba de los nervios; sentía que toda mi carrera como bailarina se resumía en solo dos minutos y juro por Dios que di lo mejor de mí misma. Bailé como mejor sabía, con el corazón. Muy en el fondo pensaba que no estaba a la altura (mis años de competiciones se habían quedado atrás tras una lesión) y por eso me sorprendió tanto que me aceptaran.


			El siguiente paso fue buscar una universidad que tuviera el grado que quería hacer y que estuviera medianamente cerca del estudio. Tras revisar un sinfín de propagandas dimos con la UC, mejor conocida como Universidad de Catrine, y en el mismo instante en el que mis ojos se posaron en su programa, me cautivó. Era todo lo que yo buscaba. Tenía el grado que tanto me interesaba y las instalaciones eran muy buenas. La matrícula no era tan cara para estar ubicada en Nueva York y ofrecía como añadido un servicio de residencia.


			El cambio de aires me vino de perlas; lo necesitaba de verdad. El ambiente universitario era tan novedoso y adictivo para mí que todos los días iba contenta a clase. Aquel día no fue para menos. Llegué al aula antes que nadie y me situé en una de las mesas del fondo. No me gustaba mucho destacar y ser el centro de atención en clase. Hablar en público no era lo mío.


			Me acomodé y esperé pacientemente a que el señor Miller, el profesor de periodismo social, llegara. Poco a poco el aula se fue llenando de gente. Unos minutos antes de que dieran las nueve, Michaela se sentó a mi lado.


			—Dios, casi no llego —jadeó.


			Parecía que había corrido una maratón. Tenía su pelo rubio ceniza desordenado y la respiración entrecortada. Torcí el morro. La puntualidad no era una de sus virtudes. Estaba convencida de que si no fuera porque los profesores la habían amenazado con suspenderla, llegaría tarde cuatro de los cinco días lectivos.


			—¿Otra vez te has quedado dormida? —adiviné.


			Ella se hizo la ofendida.


			—¡No es mi culpa que las clases empiecen tan pronto!


			Puse los ojos en blanco.


			—El horario es mucho mejor que el del instituto.


			—Ya, pero aun así...


			Dejé que parloteara sobre por qué deberían ser más considerados con aquellos estudiantes que también trabajaban a la par que estudiaban. Ella hacía los turnos de tarde en una pintoresca cafetería muy cercana al campus. Iba de cinco y media a diez y media de la noche. En varias ocasiones la había sorprendido con alguna visita cuando volvía del estudio. Me sentaba en una mesa, pedía algo para cenar y esperaba a que su turno terminara para volver juntas a la residencia.


			Me gustaría decir que yo también trabajaba, pero no de esa manera. Pasaba las tardes en el estudio de baile ensayando y aprendiendo nuevos ejercicios o perfeccionando la técnica. De vez en cuando mis amigas del estudio y yo organizábamos un espectáculo cuya entrada costaba un pequeño precio.


			Mi amiga dejó de hablar en cuanto el señor Miller, un hombre apasionado por el periodismo pero que odiaba a los adolescentes y jóvenes hormonados, entró en el aula. Saqué los apuntes de la mochila junto a un pequeño estuche y la agenda.


			Las dos horas de clases se pasaron entre apuntes y algún ejercicio práctico. Por lo general, aquella era una asignatura que me encantaba. Se nos enseñaban técnicas muy buenas para tratar con la sociedad. Al fin y al cabo, un periodista siempre estaría de cara al público. Yo me veía más trabajando en una revista independiente o, en su defecto, en alguna relacionada con el baile. Recuerdo que en mis años de instituto leía una muy conocida en el mundillo de la danza, en la que llegué a salir más de una vez. Sería un puntazo poder formar parte de su equipo.


			Lo sé, soñar es gratis.


			Durante el descanso de media hora, Michaela y yo estuvimos cotilleando sobre la nueva parejita que se había formado en nuestra clase. Éramos más de setenta alumnos y era normal que cosas como esas llegasen a pasar. En ese caso, yo estaba muy contenta por ellos, pues opinaba que hacían muy buena pareja. No como la que hacían Presley Derrick y Jules Donaldson, los más populares de la clase. Esos dos se podían estar comiendo los morros en pleno pasillo que uno casi podía escuchar a kilómetros de distancia cómo Jules le aspiraba el alma a Presley o viceversa. Eran repugnantes.


			Presley estaba dentro del grupo que yo denominaba Las divinas. Siempre iban a la moda, maquilladas como si fuesen a salir de fiesta tras la universidad. Riley Fleming y Lupe Reyes también pertenecían a ese grupo. Las tres formaban un trío macabro. Eran los seres más malévolos que había conocido en la vida. Lo peor de todo era que las tres, aparte de ser guapas y estilosas, también eran muy inteligentes.


			Jules, por otro lado, pertenecía al grupo de los chicos guais. Se hacía el gracioso y el bromista con todos, quería caerle bien a todo el mundo. Llevaba estudiando con él lo suficiente como para saber lo cruel que podía llegar a ser. Siempre estaba rodeado de sus amigos y cada vez que el profesor decía algo inapropiado se reían como unos niños pequeños. Eran demasiado infantiles. No entendía por qué muchas chicas estaban detrás de ellos cuando estaba claro que su coeficiente intelectual no era superior al de una tortuga.


			—Son tan monos. Me alegro mucho por ellos. —Michaela sonreía mostrando su blanca dentadura. Sus ojos verdes brillaban con fuerza.


			—Espero que lo suyo dure. Me parecería una pena que su amistad se rompiera en mil pedazos si la relación no llega a funcionar.


			Mi amiga me dio un manotazo.


			—¡No seas gafe!


			Reí.


			Le di un bocado a mi barrita energética y, mientras masticaba, seguí escuchándola fantasear.


			—¿Sabes? Ojalá algún día encontrara el amor.


			Esbocé una sonrisa de lado. Ya estábamos de nuevo con lo mismo. Michaela siempre había soñado con el famoso príncipe azul y todas esas chorradas. Yo no creía en ello, ni en el amor. No me sentía preparada para mantener una relación, más ahora que estaba centrada tanto en mis estudios como en el baile. No necesitaba que nada ni nadie me distrajera. Puede que por eso Jules y sus amigos me habían apodado La reina del hielo.


			Torcí el gesto. Alejando esos pensamientos de mí, empecé a caminar hacia el aula trescientos veintitrés, en donde se impartía mi siguiente asignatura. Michaela me siguió mientras hablaba y hablaba sobre lo mucho que le gustaba la asignatura. 


			Puse los ojos en blanco. Era única en su especie.


			La clase de «El reportaje en su profundidad» era una de las asignaturas más difíciles con las que me había encontrado hasta ese momento en la universidad. Cogí los apuntes sin apenas apartar la mirada de la hoja mientras la señora Bennet parloteaba durante otras dos horas sobre la historia del periodismo, desde cómo poco a poco se fue insertando en la sociedad a través del tiempo. Cuando aquella hora pesada por fin terminó, solté el bolígrafo y giré mi muñeca derecha. Hice una leve mueca de dolor al escucharla crujir debido a las tantas páginas que había llenado de apuntes.


			Por suerte para mí, aquella era mi última clase del día. Tenía una hora libre antes de reunirme con mis amigos en la cafetería de la facultad. Mientras recogía mis cosas, charlé animadamente con Michaela. Me despedí cuando llegué a la biblioteca. Necesitaba poner orden a mis apuntes. Si no lo hacía ya, era muy probable que no entendiera lo que había redactado a todo correr.


			Estuve un buen rato sumida en aquella tarea. A ver, no os dejéis engañar. No era, ni a lo sumo, tan aplicada como lo era mi mellizo Andrew. Él sí que era un empollón. Recuerdo que en la graduación dio el discurso de cierre por haber obtenido la mejor nota de toda la promoción. A mí me costaba. No es que no estudiara, me costaba concentrarme. Es más, con el tiempo había descubierto que se me daba mejor si estudiaba en movimiento, bien dando paseos por mi habitación bien haciendo mis ejercicios de estiramiento o cualquier otra cosa que requiriera que me moviera.


			A veces era una mierda ser tan movida y me costaba horrores mantenerme quieta en clase cuando lo que necesitaba era dar un paseo o simplemente cambiarme de sitio porque me lo pedía el cuerpo. Al principio los profesores (incluso el psiquiatra al que fui con diez años) creían que tenía un Trastorno de Déficit de Atención con Hiperactividad. En clase no daba un palo al agua, pero lo curioso era que después, en mis clases de baile, era capaz de aprenderme la coreografía en un solo día. Por eso, la idea tonta del TDAH fue descartada en mi caso y en el momento en el que supe que si hacía mis ejercicios de baile al mismo tiempo que aprendía las derivadas, por ejemplo, me era mucho más sencillo.


			Conseguí que mis apuntes quedaran limpios y entendibles en cuarenta y cinco minutos. De vez en cuando movía la pierna o me levantaba con la excusa de buscar un libro en un estante, cosa que no necesitaba para nada. Solo necesitaba moverme para mantener mi mente activa.


			Una vez terminado el trabajo, me estiré y guardé todo en la mochila. Si me daba prisa, podría conseguir una mesa con vistas al exterior. Salí de aquel pequeño oasis de silencio sin apenas fijarme. Puede que por eso no me diera cuenta de que había un alma perdida por los pasillos que deambulaba tan despistada como yo.


			De pronto, sentí cómo me daba de frente contra alguien que del impacto cayó al suelo. Los papeles que el chico llevaba en las manos se esparcieron por las baldosas. Al mismo tiempo que se frotaba el brazo adolorido soltó un «¡Ay!».


			—Lo siento, lo siento, lo siento —solté de corrillo—. Ando súper despistada últimamente. Debía haber mirado por donde iba. Yo...


			Me agaché y lo ayudé a recoger sus cosas. Me sentía tan mal por haberlo tirado al suelo.


			—Gracias. —Su voz era tan varonil que al instante se me erizaron los pelos de la nuca.


			Esbocé una sonrisa lanzándole una mirada de culpabilidad.


			—Te la debía por lo que ha pasado.


			El chico era muy guapo. Tenía los ojos del mismo color que el chocolate, grandes, cubiertos de espesas pestañas. El pelo rubio lo llevaba en un peinado que daba un aire a despeinado, tan característico de los hombres de hoy en día. Era espeso y tenía las puntas ligeramente rizadas. De mandíbula cuadrada, su rostro era tan perfecto y él era tan guapo... Esa sonrisa que me dedicó era tan atractiva…


			Pero muy en el fondo unas alarmas se activaron. Lo conocía de algo, pero ¿de qué? Había algo familiar en sus hermosas facciones.


			Me había quedado sin habla, como si me hubiesen comido la lengua. A él pareció divertirle mi mutismo repentino, porque aquella sonrisa se tornó pícara. Cuando salí de aquel estado de atontamiento, enarqué una ceja que hizo que él soltara una carcajada.


			Se puso en pie y, tras ayudarme, extendió una mano en mi dirección.


			—Encantado. ¿Con quién he tenido el gusto de chocar?


			Lo miré recelosa. Estaba segura de que lo conocía.


			Al final, solté un pequeño suspiro y le estreché la mano.


			—Soy Hayley Woods.


			Su rostro pasó por un sinfín de emociones hasta llegar a la perplejidad. Lo miré con alarmas puestas. En mi interior una vocecita gritaba un «¡Corre!».


			—No puede ser. ¿Eres Hayley, Hayley Woods?


			Elevé la ceja izquierda con aire inquisitivo.


			—Sí, la misma que viste y calza.


			Él soltó una pequeña carcajada. ¿Qué narices estaba pasando? Mi cara debía de ser todo un poema de emociones. Joder.


			—¿No sabes quién soy? ¿No te acuerdas de mí?


			Lo miré. Era demasiado guapo y atractivo como para olvidarme de él. Mas había algo que me resultaba tan familiar. Pero no sabía de qué lo podía conocer.


			Negué con la cabeza.


			—Soy Kevin, Kevin Graham. Fuimos juntos a clases de baile.


			Y fue allí cuando mi mundo se detuvo. Porque delante de mis narices tenía a mi primer amor, al amor de mi infancia.


			Mierda.


		


	

		

			Capítulo 2


			Kevin


			Quién me iba a decir que en mi primer día de universidad iba a encontrarme con Hayley, aquella niña rubia que siempre llevaba trenzas o dos moños a los lados en los ensayos. Estaba muy guapa y los años la habían mejorado. En su rostro no había rastro de rasgos infantiles. Sus pómulos perfilados, esa boca de un color rojo cereza, su nariz recta, su piel pálida ligeramente ruborizada y aquellos ojazos azules como el mar que tenía…


			Me hizo gracia que se quedara tan callada y que me diera un ligero repaso con descaro. No había cambiado nada.


			—Vaya, qué sorpresa —articuló cuando salió de aquel estado de asombro en el que se había sumido.


			Sonreí.


			Sí que era una sorpresa, pero de las buenas.


			—Estás... —Le di un repaso con la mirada. Llevaba un pantalón ajustado de color gris y una blusa blanca de manga larga. Su pelo estaba suelto y caía en cascada por sus hombros. Una pequeña huella de maquillaje cubría su rostro—, bien.


			Ella se destensó. Parecía que se relajaba.


			—Hacía años que no te veía —comentó como quien no quiere la cosa—, desde que empezaste el instituto, si mal no recuerdo.


			Tenía razón. Cuando Maddie acabó la carrera de magisterio, decidió que quería tomarse un año para probar suerte en Nueva York. Así que en cuanto acabé la escuela primaria, mamá decidió que lo bueno sería que los tres nos mudáramos allí, puesto que se negaba a estar de nuevo separada de su sobrina. Yo tenía catorce años y, si bien al principio me pareció una putada dejar a mis amigos y compañeros de estudio, con el tiempo me di cuenta de que aquello había sido para bien. En la gran ciudad había hecho grandes amigos, como lo era Derek, mi mejor amigo. Es cierto que nuestra amistad no empezó con buen pie, puesto que él se creía el rey y dueño del instituto, pero con el tiempo, y tras una pelea, logramos congeniar.


			Llevaba sin verla casi diez años. Habían pasado muchas cosas durante ese tiempo; como, por ejemplo, mi paso por un programa sobre baile o aquella vez que quedé campeón en una competición muy difícil de baile. Gracias a Maddie, me había animado a asistir a castings y audiciones y, si bien en la gran mayoría se me había rechazado, no me rendiría tan fácilmente. Sabía desde el comienzo que el mundillo de la danza profesional era muy duro.


			—Ya sabes que Maddie es imparable. Su sueño siempre fue ser parte de Broadway. Fue lógico que nos mudáramos en cuanto tuvo la oportunidad de hacerlo.


			Hayley esbozó una gran sonrisa. Sus ojos brillaban de admiración. Seguía sin cambiar. Según me contó mi hermana, Hayley siempre fue una gran admiradora suya, incluso cuando, debido a la universidad, tuvo que dejar de darles clase. Recuerdo la de veces que, siendo ella una niña, intentaba imitarla.


			—¿Cómo está? Lo último que sé es que la han elegido para ser la protagonista de una obra de Broadway. Eric me lo ha contado.


			Claro, olvidaba que ella era la hermana pequeña de Eric Woods.


			—Está muy feliz, aunque se siente presionada por todo. Ya sabes lo perfeccionista que es. Entre los ensayos y cuidar de la pequeña Clara se le va todo su tiempo.


			—Eric me envió una foto de la pequeña y es idéntica a su madre.


			Chasqueé la lengua.


			—Pues yo le veo más parecido con su padre. Aunque aún es muy pequeña. Tiene casi dos años.


			—Estoy deseando poder verla de nuevo. Hace como un mes que no me paso por su casa. —Parecía que sus ojos se nublaban de tristeza—. Entre la universidad y los ensayos, no me da el tiempo para mucho.


			Así que la pequeña Hayley seguía bailando. Era muy interesante saberlo. Me pregunté si seguiría siendo tan buena como antes. Recordaba que Gwendolyn nos había puesto de pareja de baile desde que ella tenía nueve años. Creció bastante el verano previo a aquella temporada y su gran técnica nos llevó a ganar uno de los concursos más prestigiosos del país.


			Iba a preguntarle más acerca de la danza, pero un estudiante pasó a toda prisa y me tiró los papeles que llevaba en la mano. Mascullé una maldición y los recogí del suelo. De pronto, aquella burbuja en la que parecía que nos habíamos sumido reventó, llevándonos de nuevo a la realidad. Ella pareció darse cuenta de que estaba más perdido que un pulpo en un garaje.


			—¿Estabas buscando algo en concreto cuando he chocado contigo?


			Miré mis papeles unos momentos antes de volver a mirarla a ella.


			—Sí. Soy demasiado despistado y me he perdido. Estoy buscando la secretaría general. Tengo que rellenar unos papeles antes de incorporarme a este curso. Me he trasladado desde otra universidad y necesito que todo esté en regla.


			Hayley se ajustó las tiras la mochila.


			—Te acompaño. —Empezó a caminar y, al ver que no la seguía, se volvió para lanzarme una mirada que lo decía todo. En cuanto vio que la seguía, volvió a ponerse en marcha—. En realidad, te entiendo. Me pasó lo mismo el primer día de clase. Me perdí y acabé en el edificio de ingeniería. —Soltó una risita, como si recordara aquel momento—. Fue muy embarazoso y me habría gustado contar con la ayuda de quien fuera. Por suerte, tras preguntar a varios chicos, conseguí llegar a mi destino.


			En todo lo que duró el paseo hasta la secretaría (os juro que aquel edificio era peor que un laberinto; habíamos subido y bajado escaleras, torcido a la derecha y a la izquierda varias veces) no dejó de hablar, una característica que recordaba claramente de ella. Siempre hablaba de más cuando se ponía nerviosa, o simplemente por todo.


			Pasada una eternidad (para mí lo fue), llegamos a un patio cubierto bastante amplio. En el centro había bancos y del techo de cristal se filtraba la luz del día. Había alguna que otra planta desperdigada por aquí y allá. Era bastante bonito. Recorrimos aquel patio a lo ancho hasta dar con una puerta. En la pared había un letrero azul que decía «Secretaría general». Estaba casi en la entrada del edificio. ¿Cómo no me había dado cuenta antes de ello?


			—Aquí es —se limitó a decir Hayley. Empezó a jugar de manera nerviosa con un mechón de pelo.


			—¡Gracias! Sin ti seguramente no habría llegado.


			Y era cierto. No sé en qué momento había acabado en el tercer piso del edificio. Os lo juro, era un puto laberinto.


			Ella se encogió de hombros.


			—No ha sido nada. Además, me pillaba de camino. —Comprobó la hora en su reloj de pulsera y abrió los ojos como platos—. ¡Joder! Llego tarde. Tengo que irme. He quedado con mis amigos para el almuerzo. —Se acercó a mí y posó una mano en mi hombro. Esbozó una sonrisa radiante y contagiosa—. Ha sido un gusto volver a verte. A ver si coincidimos por aquí de vez en cuando.


			La imité.


			—Te tomo la palabra. Deja que te invite un día a un café como agradecimiento.


			Ella se llevó la mano a la barbilla e hizo como si lo pensara.


			—Está bien. —Hizo un gesto con la mano—. Hablamos.


			Pero yo la retuve.


			—Espera, no tengo forma de contactarte.


			Hayley miró nuestras manos entrelazadas durante unos segundos antes de clavarme la mirada. Como si se diera cuenta de ello, sacó su teléfono y me lo pasó. Yo hice lo mismo. Le anoté mi número junto a mi correo electrónico (quién sabe si algún día lo necesitaría). Cuando nos devolvimos los aparatos electrónicos, se alejó unos pasos. Parecía realmente apurada.


			—Lo siento. Debo irme. ¡Nos vemos!


			Y antes de que pudiera añadir algo más se perdió entre los pasillos laberínticos de la universidad. No sé cuánto tiempo estuve mirando el lugar por el que se había marchado, pero cuando volví a la realidad fui consciente de que se me había tatuado en los labios una sonrisa de lo más estúpida.


			Suspirando, entré en la estancia para realizar todo el papeleo que me quedaba.


			***


			Llegué a casa pasadas las cinco de la tarde. La secretaria, una señora bastante arisca y borde, me había tenido allí todo ese tiempo. Era una mujer bastante lenta en su trabajo y yo solo tenía ganas de regresar a casa. Por suerte, no eran muchos los trámites que tenía que hacer. 


			Mamá, mi hermana pequeña adoptiva Venus y yo habíamos estado viviendo en una pequeña ciudad de Massachussets unos meses, cuando a mamá le habían dado la oportunidad de ser tutora de una clase de primaria de un barrio desfavorecido. Si bien había estado muy a gusto trabajando, le habían ofrecido un puesto fijo en un colegio bueno en Nueva York y, tras sopesar los pros y los contras de mudarnos, habíamos decidido que cambiar de aires era la mejor opción. Christina, mi madre adoptiva, se había encargado de que Venus pudiera asistir a la misma escuela en la que impartiría clases.


			Ya estaba todo solucionado. A partir del día siguiente yo podría asistir a la universidad mientras que Venus podría cursar segundo curso de primaria. Adoraba con locura a esa niñita de ocho años desde el primer momento en que la vi, hacía ya dos años.


			—¡Kevin! —Unos brazos me rodearon con fuerza. Venus se había materializado de la nada y me daba un abrazo que bien podría haber dejado sin respiración al mismísimo Hulk—. ¡Por fin llegas! ¿Sabes? Mamá ha conseguido que me admitan en el cole nuevo. Estoy superemocionada. —La cría hablaba a toda prisa y, debido a eso, al principio me costó descifrar su mensaje.


			La cogí en brazos y di vueltas con ella en el aire, haciéndola chillar de felicidad.


			—No sabes cuánto me alegro, pequeñaja. Aunque estaba completamente seguro de que te admitirían. Eres una niña muy lista.


			La bajé al suelo y le di un beso en la frente. Sin embargo, pronto toda esa felicidad del momento pareció evaporarse. Venus en seguida se puso triste.


			—Calla, calla. Sabes que yo no soy lista. Si no, no habría repetido segundo.


			Venus había tenido una vida difícil y, en cierta medida, me recordaba a mí. Sus padres habían sido asesinados cuando ella era muy pequeña y, al no tener a nadie que pudiese cuidarla, había pasado a manos de los servicios sociales. Fue de casa de acogida en casa de acogida, como yo, y en la gran mayoría sufrió por desnutrición y falta de cariño. No fue escolarizada hasta primero de primaria, cuando empieza la educación obligatoria. Por aquel entonces mamá y yo estábamos en Waterbury, Connecticut. Mamá daba clases en una escuela de primaria y pronto se dio cuenta de que Venus no seguía la clase. No sabía ni leer ni escribir, cuando sus compañeros sí, y, para más inri, la pequeña iba siempre a clase desaliñada y muerta de hambre. En cuanto Christina se dio cuenta de que algo iba mal con la familia de Venus, dio la voz de alarma. Fueron unas semanas intensas, pero al final mamá consiguió adoptarla.


			No os mentiré, su adaptación fue muy mala. Era una niña que nunca había sido atendida. Se portaba mal, gritaba e incluso intentaba lesionarse. Así que tuve que intervenir por el bien de todos. La saqué de su habitación y la arrastré al pequeño patio que teníamos. Allí le conté parte de mi infancia, cómo yo también había sufrido y pasado por lo mismo que ella. Creo que eso en parte la hizo comprender que no estaba sola. La participación de la psicóloga también ayudó. Y el tiempo.


			Yo adoraba a aquella preciosidad. Le acaricié las puntas de sus dos coletas con ternura y me puse a su altura. La miré directamente a sus ojos color tierra con seriedad.


			—Escúchame, Venus. Eres una niña muy inteligente.


			Pero ella negó con la cabeza, cortando así mi discurso.


			—No lo soy. Me cuesta mucho seguir el ritmo y creo que este año volveré a repetir segundo. Soy tan tonta. ¿Por qué la escuela tiene que ser tan difícil?


			La agarré por los hombros y con una mano borré la pequeña lágrima que se escapaba de sus ojos.


			—Eres muy lista, abejita —lo intenté de nuevo. Siempre la llamaba así, «abejita», de manera cariñosa—, y muy trabajadora. En menos de un año te has puesto al mismo nivel que tus compañeros. Has aprendido a leer y a escribir, a sumar y a restar; sabes español tan bien como cualquiera de tus compañeros; sabes los continentes e incluso has empezado antes que ellos a multiplicar. No creo que todo eso lo pueda aprender una niña tonta, ¿no crees?


			Venus se pasó su mano por la cara, limpiándose las lágrimas. Su labio inferior temblaba, pero aun así la cría fue capaz de soltarme:


			—Ya, pero eso lo sé porque mamá me ayuda mucho.


			La miré con falsa sorpresa.


			—Pues no sabía eso de que estaba prohibido pedir ayuda. Fíjate tú qué drama. Además, te recuerdo que yo estoy en primero de carrera cuando se supone que a mi edad ya debería de haberla acabado. ¿Eso me convierte a mí en un tonto?


			La niña negó con la cabeza, haciendo una mueca bastante mona con los labios.


			—¡Tú eres muy listo y me ayudas siempre que puedes!


			Le revolví el pelo.


			—Entonces, tú también lo eres, abejita.


			La tomé de nuevo en brazos y le di un abrazo muy fuerte. A unos metros de distancia vi cómo mamá nos miraba a los dos. Murmuró un «gracias» silencioso mientras esbozaba una sonrisa. Criar a Venus no era tarea sencilla. Debido a todo lo que había vivido, tenía la autoestima por los suelos y se valoraba muy poco. Mamá no sabía qué hacer con ella, cómo ayudarla a valorarse.


			Cuando la dejé de nuevo en el suelo, ella se puso de puntillas y tiró de las mangas de mi camiseta.


			—¿Juegas un rato conmigo? Porfi —me pidió, poniendo esos ojitos a los que la muy condenada sabía que no podía resistirme.


			—Está bien. Ve preparando tu cuarto, que voy en seguida.


			—¡Sí!


			Venus salió corriendo por la casa hasta encerrarse en su habitación. La suya y la mía estaban pegadas pared con pared y, mientras dejaba los papeles ordenados en el escritorio y la mochila sobre la silla giratoria del mismo y me ponía cómodo, la podía escuchar revolviendo lo que sea a lo que querría que jugara con ella. Solo esperaba que no me tocara aguantar otra fiesta del té.


			A la noche, tras haber pasado gran parte de la tarde con Venus y la otra entrenando en la pequeña sala de baile que mamá había insistido en instalar, los tres cenamos en el comedor. Venus parloteaba sobre lo nerviosa que estaba de empezar en su nuevo colegio. Mamá la escuchaba con una sonrisa en los labios. A pesar de que ninguno éramos parientes de sangre, yo los sentía como si lo fuesen. Ellas dos junto a Maddie eran mi familia y nos queríamos pese a las adversidades con las que nos encontrábamos.


		


	

		

			Capítulo 3


			Kevin


			La mañana del jueves fue una completa locura. De entrada, los tres coincidimos. Mamá debía estar en el centro educativo a las ocho y media; Venus no tenía que estar hasta las nueve y cuarto, por lo que la llevaría en coche. Yo entraba a las diez ese día, pero como debía acercar a mi hermana pequeña, tuve que levantarme a su hora.


			No veáis lo complicado que era compartir un cuarto de baño con dos mujeres, y eso que Venus aún era una cría. Christina podía tardar sus buenos veinte minutos o más para prepararse. Venus necesitaba también su tiempo. Así que como único hombre de la casa me tocaba aguantarme, por desgracia.


			—¡Vamos, mamá! —grité a la persona que estaba tras la puerta cerrada a cal y canto—. Necesito usar el baño con urgencia.


			—¡Dame cinco minutos!


			Uf. Había vivido con ella lo suficiente como para saber que sus cinco minutos podían ser fácilmente diez o quince.


			Mientras esperaba mi turno, fui a la cocina y empecé a preparar el desayuno. Aún mamá no había salido del baño cuando una soñolienta Venus entró olisqueando el aire. Llevaba puesto su pijama de invierno de princesas y apretaba contra su pecho una abeja de peluche con la que siempre dormía, aquella que le regalé poco después de que tuviera una pesadilla que la hizo tener un ataque de pánico.


			—Buenos días, abejita —la saludé con cariño—. ¿Lista para el gran día?


			—No lo sé. ¿Y si no hago amigos?


			Me puse a su altura y la miré con seriedad. Posé las manos en sus pequeños hombros. Parecía preocupada y no entendía por qué. Una de las razones de que nos hubiésemos mudado era que Christina quería que la pequeña empezara de cero y que no fuera señalada con el dedo por su pasado.


			—Los harás. Eres una niña estupenda.


			Ella hizo un mohín.


			—Eso solo lo dices porque eres mi hermano y me quieres.


			Le di un beso en la coronilla.


			—Te equivocas. Sé que no tendrás ningún problema en la nueva escuela. Eres lista, guapa y muy maja. Seguro que triunfas.


			Una pequeña sonrisita se fue formando en sus labios. Cuando sonreía de verdad, se le formaban unos hoyuelos muy monos que, sospechaba, serían parte de sus encantos cuando madurara.


			—Solo quiero hacer amigos. En el otro cole nadie quería jugar conmigo. —Sus ojos se apagaron y se llenaron de tristeza. Apreté los puños de impotencia, pensando en lo mal que lo había pasado antes de que Christina y yo formásemos parte de su vida.


			—Eso no quiere decir que en este te vaya a pasar igual. No sé si lo sabes, pero yo estuve yendo de casa de acogida en casa de acogida hasta que acabé en el Moonlight. Era un niño muy triste y con mucha rabia contenida que se portaba muy mal con sus compañeros. Incluso le hacía la vida imposible a Maddie. No tuve amigos hasta que llegué a ese orfanato. Allí conocí a Adam y a Caleb, dos chicos que me llevaban un año y con los que congenié en seguida en cuanto me di cuenta de que ya nadie me haría daño.


			»Lo que quiero decir es que yo también pasé por algo parecido. No tenía amigos y me sentía muy solo. Mírame ahora. Tengo un grupo de buenos amigos. —Le pellizqué la nariz con cariño haciéndola reír—. Eso mismo te pasará a ti. Hoy quiero que te pongas más guapa de lo que ya eres para que dejes a esos niños boquiabiertos. ¿Lo harás?


			Venus asintió con la cabeza.


			—Sí. —La envolví entre mis brazos y le di otro beso en la frente—. Te quiero, Kevin. Eres el mejor hermano mayor del mundo.


			No pude evitar sentirme contagiado de su sonrisa. Venus me recordaba a mí. Su historial era muy parecido al mío y por eso creo que siempre habíamos congeniado bien. Desde el primer momento en que la vi supe que aquella niña iba a revolucionar nuestras vidas para bien.


			—Tú también eres la mejor hermana del mundo.


			Aún entre mis brazos la oí preguntar:


			—¿Más que Maddie?


			—No se lo digas. —La separé de mí, le guiñé un ojo y me llevé un dedo a los labios como si aquello fuera nuestro mayor secreto—. Y, ahora, es hora de prepararse, señorita. ¿O quieres llegar tarde a tu primer día de colegio?


			—Ay, no.


			Y salió disparada hacia su dormitorio.


			Terminé de preparar el desayuno y cuando ya lo estaba sirviendo en la mesa del pequeño comedor que teníamos adherido a la cocina, vi a dos de las tres mujeres más importantes que tenía en la vida. Mamá entró con la energía que la caracterizaba. Venus la seguía. Sonreí al verla. Se había puesto su vestido preferido y mamá le había recogido el pelo castaño en dos trenzas que la hacían ver como una niña buena.


			Los tres desayunamos juntos, conversando y bromeando entre nosotros. Le manché la nariz a Venus con un poco de yogur y eso hizo que ella se vengara manchando mi pantalón del pijama (porque era el único que aún no se había vestido) con mantequilla. Me encantaba hacerla rabiar, era mi pasatiempo preferido.


			—¡Parad los dos! ¿O queréis que os castigue a uno sin clases de baile y a la otra sin ir a fútbol?


			Su amenaza surtió efecto. Los dos dejamos al instante de meternos el uno con el otro.


			Para mí era muy importante el baile. Era como respirar. Los pocos recuerdos que tenía de mi madre eran de sus clases de baile y de cómo aprendí a amar la danza. Con los años me di cuenta de que no era un arte que muchos chicos apreciasen y hubo un tiempo en el que los niños me tachaban de ser homosexual solo porque me gustaba seguir el ritmo de la música. Una cosa no tenía que ver con la otra, ni de lejos.


			Mis padres murieron cuando yo era muy pequeño y apenas tenía recuerdos de ellos. Después del accidente pasé a manos de un asistente social y estuve yendo de casa de acogida en casa de acogida hasta que llegué al Moonlight. Si bien no tuve la suerte de instruirme en el baile, mamá me había enseñado bien y seguía repitiendo los ejercicios que ella me hacía hacer siempre que podía. De vez en cuando experimentaba algún que otro paso de baile o investigaba en internet cuando tenía conexión al mismo. No fue hasta llegar al Moonlight que no pude asistir a una buena escuela de baile y, gracias a la generosidad de Kara y Álvaro, los directores, pude aprender y disfrutar del deporte que de verdad me llenaba.


			Tras desayunar, me preparé con rapidez para llevar a Venus al colegio. Cuando ya estaba guardando los cuadernos y el estuche que llevaría en la mochila, Christina tocó la puerta de mi dormitorio con suavidad.


			—Estoy visible —vociferé concentrado en la tarea de preparar la mochila.


			La puerta se abrió y escuché unos pasos. Estaba de espaldas y no podía verla al principio. Se colocó a mis espaldas.


			—Me marcho, tesoro. Recuerda, Venus debe estar en el colegio a las nueve y cuarto.


			Me volví y le sonreí.


			—Lo sé, mamá. No te preocupes. Estará allí a esa hora.


			Pero lo que le dije no pareció relajarla.


			—Lo sé, lo sé.


			Tomé su rostro entre las manos. El paso de los años ya hacía mella en ella. Era curioso, siempre había sido una mujer muy guapa y no entendía cómo no había encontrado pareja.


			—Pasa algo más, ¿verdad?


			Ella suspiró. Hizo un leve movimiento afirmativo con la cabeza. Miró hacia la puerta de la habitación para asegurarse que Venus no estaba cerca. Así que sea lo que sea que fuera no quería que mi hermana pequeña lo escuchara.


			—Me da miedo que Venus no pueda integrarse. Ha sufrido tanto que temo no estar a la altura para hacerla feliz.


			La miré de hito en hito. Christina era una madre ejemplar. Se había hecho cargo de mi hermana mayor Maddie, que era su sobrina. No solo eso, me adoptó a mí y me dio todo el amor de una madre, incluso más. Nos amó y nos cuidó tanto que estaba seguro de que era la mejor madre del mundo. Para mí era mi superheroína. Venus no podía ser más afortunada.


			—Mamá, Venus te adora. Solo tienes que ver cómo se le iluminan los ojos cuando te ve. Es feliz, mucho. Lo estás haciendo bien.


			Su mirada se tornó triste.


			—A veces pienso qué habría pasado si yo no hubiese sido su tutora cuando estaba en el otro centro educativo. ¿Se habría sabido su caso de maltrato?


			Le di un pequeño beso en la frente.


			—No debes preocuparte por eso ahora. Piensa en lo mucho que te quiere. Te aseguro que es feliz y que yo no puedo vivir sin ella. Es tan adorable.


			Todo lo que decía era verdad. Mi hermanita pequeña era mi debilidad, mi talón de Aquiles. Siempre se me caía la baba cuando hablaba de ella e intentaba mimarla con todo lo que podía: la llevaba al parque, a la piscina si hacía bueno, le compraba helados o gominolas…


			Una pequeña sonrisa se instaló en sus labios y por fin la tristeza pareció evaporarse.


			—Os lleváis muy bien y desde el principio habéis congeniado bien.


			—Es la princesa de la casa. No puedo negarme a nada de lo que me pide. —Me encogí de hombros.


			Le di un abrazo fuerte y le deseé que tuviese un buen día.


			—Si pasara cualquier cosa, llámame. Ya sabes que estaré atenta al teléfono por si las moscas —me pidió.


			Le di un último beso en la mejilla.


			—Lo sé, mamá. Ten un buen día. Te quiero mucho.


			—Yo también te quiero, tesoro.


			Christina desapareció por la puerta. A lo lejos escuché cómo se despedía de Venus.


			Terminé de guardar todo y, cuando estuve listo, fui a asegurarme de que mi hermana no estuviera haciendo una de las suyas. La puerta de su habitación estaba abierta y ella estaba en el centro. Estaba sentada en la cama con la cabeza gacha. Tenía la mochila en su regazo. Sus pequeñas piernas se balanceaban arriba y abajo, inquietas.


			—¿Estás lista para el gran día? —pregunté mientras me acerca a ella. Su dormitorio era como el de cualquier niña de su edad. Tenía las paredes de un color rosa palo decoradas con algunos pósteres de películas o princesas Disney. El suelo de madera estaba cubierto de una alfombra lila de pelos. En la pared opuesta a su escritorio había un pequeño mueble de cerezo en cuyo interior estaban los trofeos que había ganado como futbolista. Venus era increíble y desde el primer momento supe que había nacido para ello.


			Me senté en la cama, a su lado. En ningún momento levantó la mirada de su mochila, aquella que tanto le gustaba y que estaba llena de lentejuelas de colores. Se encogió de hombros.


			—Sí.


			Aquella vaga respuesta y su falta de energía, lo que era muy sospechoso teniendo en cuenta cómo había empezado el día, me pusieron en alerta. Tomé su cara entre mis manos y la obligué a mirarme. Sus ojos estaban llenos de lágrimas retenidas y sus pequeños labios temblaban. Vale, no estaba bien.


			—¿Qué pasa, abejita?


			Ella hizo una mueca.


			—Nada.


			Sí, ya. Y yo me chupaba el dedo.


			—Escúchame, Venus. No tienes que preocuparte por nada. Vas a bordarlo y vas a pasarlo bien en tu primer día de colegio —intenté tranquilizarla.


			—¿Y si no les caigo bien a mis compañeros? ¿Y si no hago amigos?


			Borré las lágrimas que empezaban a descender por su carita de ángel.


			—Los harás.


			—No, ya sabes que en el otro cole...


			—¡Pero no es el mismo colegio, Venus! Sé que en el anterior la hija de tus padres de acogida puso a tus compañeros en tu contra y amenazó con hacerles la vida imposible si se acercaban a ti. Créeme, preciosa, eso no va a pasar. No lo permitiremos, ni Christina ni yo. Además, ¿cómo no querer ser tu amigo cuando eres una niña tan inteligente?


			—Tengo miedo de no encajar.


			Le di un suave beso en la frente.


			—Créeme, en cuanto llegues a clase y la maestra te presente, todos los niños se te acercarán curiosos y harás muchos amigos.


			—¡Eso solo lo dices porque eres mi hermano y me quieres! Pero...


			—¡Claro que te quiero, pequeña abeja! Pero hablo en serio. Me pasó cuando me mudé a Portland, ya sabes, cuando formé parte del Moonlight. Todos los niños del orfanato quisieron incluirme y cuando empecé el colegio, mis compañeros en seguida me dejaron jugar con ellos, en cuanto la señorita Samantha me presentó delante de todos.


			—¿En serio crees que haré amigos hoy? —preguntó con timidez, fantaseando quizás con la idea.


			Le di otro beso en la frente y froté nuestras narices con ternura, lo que la hizo soltar un par de carcajadas infantiles.


			—No solo lo creo, estoy seguro de ello. Tú solo ve y sé la Venus que conozco. Los deslumbrarás.


			Una gran sonrisa se extendió por sus rasgos infantiles. Me dio un fuerte abrazo y, después, un beso en la mejilla.


			—Gracias, Kevin. Ahora sí que tengo ganas de ir al cole.


			Y así como el miedo al rechazo apareció, desapareció, y yo me sentí el mejor hermano mayor del mundo por haberla ayudado a superar ese pequeño temor.


			***


			Quince minutos antes de que Venus entrara al colegio estacioné el coche en el aparcamiento de su institución, Good Village School. Acompañé a mi hermana a la puerta y esperé a que el timbre sonara antes de irme. Había muchos niños a nuestro alrededor jugando. Según tenía entendido, aquella era una escuela inclusiva. Se les daba respuesta a las distintas necesidades que los niños tuvieran, dándoles una educación igualitaria basada en el respeto mutuo.


			Venus estaba tranquila hasta que sonó la campana que daba inicio a las clases. Allí se empezó a poner muy nerviosa. La mirada de angustia que me lanzó fue brutal. ¿Cómo alguien tan pequeño podía sentirse así por algo tan cotidiano como era el inicio de las clases?


			Antes de que se fuera, le di un gran abrazo y un beso en la mejilla.


			—Te quiero, abejita. Pásalo bien y disfrútalo a tope. Vas a hacerlo fenomenal, confía en mí. ¿Cuándo me equivoco yo?


			Ella se aferró a mí como si fuera su salvavidas.


			—Te quiero, Kevin.


			—Yo también te quiero.


			Venus se separó de mí y empezó a caminar con paso vacilante hacia la fila que le había sido asignada. Antes de ponerse en ella, se giró hacia donde estaba yo y, para darle ánimos, le tiré un beso. Pronto la perdí de vista, en cuanto su tutora los llevó a clase.


			No era el primer día de clases oficial. Estábamos a mediados de curso y, no sé cómo, Christina había conseguido que admitieran a Venus en el segundo trimestre escolar. Los dos confiábamos en que Venus lograría superar aquel curso que, por desgracia, le habían obligado a repetir por falta de asistencia y de conocimiento, todo ello culpa de los padres de acogida que le habían sido asignados.


			A veces la vida era tan injusta. Ella había crecido en una casa en donde no se la quería ni respetaba y, gracias a eso, la pequeña había crecido con unas inseguridades que no todos los niños tenían. Por fortuna, ahora estaba con nosotros, en un hogar en el que no le faltaba de nada y en donde la pequeña vivía rodeada de amor.


			Cuando vi que subía a su clase, me marché. Deseé con todas mis fuerzas que la pequeña tuviera un buen primer día.


		


	

		

			Capítulo 4


			Hayley


			El jueves por la mañana me levanté temprano. Mi primera clase era a las diez y fácilmente podría levantarme a las nueve, pero, como buena profesional, decidí levantarme a las siete para estirar y practicar ejercicios acrobáticos en la pequeña área que mi compañera y yo habíamos creado en el salón. Desde pequeña había sabido que una parte de mí pertenecía al baile y esa pasión fue creciendo con el tiempo. Si bien mi temporada de concursos ya estaba acabada, seguía acudiendo a clases de danza. Me gustaba aprender y perfeccionar mi técnica a pesar de que en el futuro no me veía actuando en grandes musicales o películas. 


			Mi vida estaba ligada al baile, siempre lo estuvo. Por eso, cuando me mudé a Nueva York decidí utilizar mis ahorros y pagarme mis clases y la matrícula de aquel prestigioso centro de baile. Se llamaba Grace Dance Studio y era uno de los más conocidos del país. Recordaba que la academia de baile de Hannah había competido varias veces contra él y en varias ocasiones habíamos quedado tras ellos. Sus bailarines eran espléndidos y, por lo que vi, solo admitían a la crème de la crème del baile. La audición que hice fue estresante y os juro que pensaba que no me habían elegido. No veáis la cara de tonta que puse cuando escuché que estaba dentro. No me lo podía creer.


			Salí de puntillas de la habitación, intentando hacer el menor ruido posible. Lo que menos quería era despertar a mi compañera cuando sabía que podía dormir plácidamente una hora más. Además, había convivido con ella lo suficiente como para saber lo mucho que le molestaba que la despertaran antes de hora.


			Me encantaba nuestra habitación, aunque más que habitación era todo un apartamento. Era enorme. Nada más entrar por la puerta te dabas de lleno con una cocina que a pesar de ser pequeña estaba equipada con lo necesario. La cocina daba directamente a un salón muy grande decorado con un gran sofá, una mesita de cristal y dos sillones. Tenía, además, una gran televisión y estanterías decoradas con libros que tanto mi compañera como yo habíamos leído. Lo mejor de aquella zona era la gran chimenea que habíamos utilizado cuando el clima se había tornado frío; y junto a esta estaba mi amado rincón, aquel en donde me pasaba horas y horas inmersa en mi mundo. Un pequeño pasillo llevaba hacia los dormitorios, pegados el uno al otro, y al baño que ambas compartíamos.


			Mi nuevo hogar me gustaba demasiado y todavía no creía el hecho de que ya me hubiese graduado y estuviera en la universidad. Debo confesaros que repetí mi último año de instituto y que, después, me tomé un año sabático de los estudios para dedicarme en cuerpo y alma a aquello que más me gustaba. Pero al final, al no saber qué quería hacer en el futuro, decidí que lo más sensato era tener un plan B, por si acaso.


			Cuando llegué a mi rincón, me senté en el suelo y me puse las punteras de baile. En el cuarto ya me había puesto ropa cómoda. Empecé una serie de ejercicios simples, desde estirar los empeines o hacer un split hasta terminar haciendo lanzamientos de pierna. Más adelante, me centré en perfeccionar mi técnica, corrigiendo aquellos errores que mis profesores habían resaltado.


			Así pasé aquella primera hora, sumida en mi propio universo. No fui consciente del paso del tiempo hasta que Maya Moon, mi compañera de piso y mi mejor amiga desde el colegio, entró en el salón con una cara de muerta viviente.


			—Odio los jueves —masculló en cuanto me vio—. Son el peor día de la semana. ¿En qué momento me pareció buena idea hacer esas prácticas extras? Mi tutora es una idiota y no me deja para nada ser creativa.


			Me levanté del suelo escuchando las quejas que Maya escupía contra aquella mujer que le había tocado como guía. Mi amiga tenía la suerte de llevar a cabo sus prácticas en una empresa muy buena como creadora de contenido en su página web y realización de su publicidad. Tenía mucho talento con el manejo de las nuevas tecnologías. Todavía recordaba el vídeo que tuvimos que hacer en quinto de primaria y cómo la maestra nos puso un diez gracias a ella.


			—¿Por qué no le muestras el diseño de los banners publicitarios en los que has estado trabajando este mes? —propuse. Maya nunca paraba de crear contenido, ni siquiera durante las vacaciones. Tenía un portafolio en donde recopilaba los mejores trabajos, como el cartel que creó para el Hannah Brown Studio cuando solo tenía diez años. A Hannah le gustó tanto que lo utilizó y le pagó por sus servicios.


			Frunció los labios.


			—No creo que le gusten. Están demasiado recargados para ella y tienen demasiado brilli-brilli.


			—El brilli-brilli no es malo, amiga mía. Añade color a la vida.


			—Como sea, da igual. No le van a gustar y me dirá de nuevo que no estoy preparada para estar en un cargo tan grande.


			La seguí por el salón y fui a la cocina. Mientras ella sacaba y troceaba la fruta, yo fui preparando nuestros cafés. Si bien no tenía clase hasta dentro de dos horas, no podía ignorar el pequeño rugido de mis tripas.


			Tomamos juntas el desayuno y estuvimos poniéndonos al día. La noche anterior había llegado muy tarde a casa debido a los ensayos. Cuando pisé el salón, Maya ya estaba en su cuarto. Le conté cómo Harriet estuvo a punto de besar el piso por mi culpa o cómo Anthony le tiraba los tejos a Autumn. Ella me puso al día de sus clases y de los últimos cotilleos. Me gustaba mucho pasar tiempo con ella y lamentaba que en mi vida apenas hubiésemos podido quedar o tener una salida normal.


			Quince minutos antes de que dieran las nueve, Maya salió corriendo por la puerta. Aproveché aquel tiempo a solas para prepararme y, cuando estuve lista, me puse a repasar los apuntes que había tomado aquella semana. Me gustaba estar al día, porque así era más sencillo para mí el estudio.


			***


			Llegué a mi primera clase disparada y cuando me situé en mi lugar, junto a Michaela, el profesor de Periodismo Internacional entraba por la puerta. Menos mal. Por los pelos. Se suponía que él no dejaría entrar a nadie que llegara más tarde que él y, por desgracia para muchos, era la clase de persona que cumplía a rajatabla sus palabras.


			El hombre ni siquiera se había situado en centro del aula cuando unos golpes interrumpieron la sesión. Hice una mueca al mismo tiempo que me lamentaba por la pobre alma que sufriría su ira. Al instante un joven que yo conocía bien (¿qué narices estaba haciendo Kevin allí?) entró y fue sometido a la dura mirada pétrea del señor Kenneth.


			—Llega tarde, señor... —Dejó las palabras en el aire dándole la oportunidad al muchacho de presentarse.


			—Graham, Kevin Graham.


			—Veo que nadie le ha contado las normas de mi clase. Nadie entra más tarde que yo. Lo siento, señor Graham, va a quedarse fuera. La próxima vez, madrugue. No le vendría mal hacerlo de vez en cuando. ¿Sabe que es muy bueno para la productividad?


			Toda la clase estalló en carcajadas, pero no pareció afectar a Kevin.


			—Siento llegar tarde. He tenido que dejar a mi hermana y...


			—Lo siento, no acepto sus disculpas. Hoy se quedará fuera. A ver si así espabila y la próxima vez llega antes.


			—Pero...


			—¡Ni peros ni peras en vinagre!


			Otra serie de carcajadas se extendió por toda el aula. A unas filas de distancia, vi cómo Presley le susurraba algo a Jules, su novio. Este último soltó un «pringado» lo suficientemente alto como para que los que estábamos cerca lo escuchásemos. Puse los ojos en blanco. Esos dos personajes a veces podían con mi paciencia. Eran tan crueles y malvados que no me extrañaba que estuviesen juntos. Presley era la versión femenina de Jules, arrogante y falsa.


			Kevin soltó un bufido y muy a su pesar tuvo que perderse aquella primera clase. Cuando todo volvió a su cauce, el señor Kenneth impartió su asignatura como si no hubiese pasado nada. Mientras tomaba apuntes, a lo lejos me llegaba la conversación que estaban manteniendo aquella pareja tan chiclosa.


			—Es un pringado. De pequeño siempre fue un renegado y veo que no ha cambiado nada.


			Puse los ojos en blanco ante el comentario de Jules. ¿Qué sabía él al respecto? Si ni siquiera fuimos al mismo colegio. Según los cotilleos, él era de Pittsburgh, Pensilvania. Aunque podría ser posible que ambos hubiesen coincidido en el cole cuando fueron pequeños, antes de que Kevin se mudara a Portland. Podría ser.


			—Es muy guapo —objetó Riley, una de las amiguitas de Presley.


			—Y sexy —añadió Lupe, aquella chica de procedencia argentina.


			A Jules las palabras de ellas dos no le hicieron ninguna gracia. En un momento dado, mientras escribía en mi cuaderno, elevé la vista y vi cómo ponía los ojos en blanco. Justo en el instante en el que iba a volver a centrarme en mis cosas, me pilló observándolo y su sonrisa escalofriante me puso alerta.


			—¿Tú qué miras, reina del hielo?


			Tragué en seco. No me gustaba nada que me llamaran así, porque estaba claro que ninguno sabía por qué rechazaba a los chicos. La única compañera que sabía que era bailarina era Michaela. Desde el primer momento supe que podía contarle algo tan grande como aquello. Era una chica muy confiable y se había convertido en una persona fundamental para mí.


			Hice caso omiso de su pulla y volví a centrarme de nuevo en mi trabajo. Por suerte, no volvió a ocurrir ningún incidente y yo pude por fin ignorar la voz chillona de Presley y las risas del grupito de «Los Populares» —así les llamábamos Michaela y yo—. Pronto llegó la hora del descanso de treinta minutos y yo aproveché para estirar un poco las piernas e ir al baño. Lo que fuera con tal de salir de aquella aula.


			Cuando regresé, Kevin ya había entrado. Estaba sentado a unas filas de distancia, casi en la última. Estaba solo y al instante sentí pena por él. Debía de ser duro ser el nuevo. Quiero decir, yo lo pasé un poco mal el primer día, cuando no conocía a nadie. Suerte que a Michaela y a mí nos pusieron juntas en un trabajo. Desde aquel momento fuimos inseparables, en cuanto vimos que teníamos gustos similares.


			Así que decidí que sería gentil con él. En el colegio Kevin siempre me había tratado bien y en clases de baile aprendí mucho gracias a él. ¿Por qué no devolverle el favor? Le dije a Michi un «Ahora vuelvo» y avancé por la clase hasta llegar a donde estaba sentado él, ojeando su teléfono como si lo que hubiera en la pantalla fuera lo más interesante del mundo. Vamos, era el truco más viejo. Sabía que lo hacía para hacerse el misterioso.


			Me dejé caer a su lado y él apartó la mirada del aparato.


			—Hola, Kevin. No sabía que estábamos en la misma clase.


			—Hayley —pronunció con aquella voz tan varonil. Me gustaba cómo sonaba mi nombre en sus labios. Era como una caricia.


			Un pequeño silencio nos invadió. Vaya, ese momento fue muy incómodo. ¿Qué le diría? Debía haber pensado en qué decirle cuando fui allí. ¡Qué tonta que era a veces!


			Kevin carraspeó.


			—No quiero sonar maleducado ni nada por el estilo, pero ¿se puede saber qué haces aquí y por qué no estás con tu amiga?


			En ese momento reaccioné.


			—¿Por qué no te sientas con nosotras? Sabes que no mordemos, ¿verdad? —Me giré hacia donde estaba mi amiga sentada, terminando de un mordisco su sándwich—. Bueno, Michi puede hacerlo si la hacen rabiar. No te aconsejo sacar su fiera interior.


			Una sonrisa tirante apareció en sus labios.


			—Está bien. He captado el mensaje.


			Kevin empezó a recoger su mochila del suelo y, mientras tanto, observé cómo las hebras rubias de su pelo se movían. Me encantaba el color de su cabello, unas tonalidades más oscuras que el mío. Y esos ojos color chocolate me derretían por dentro. Había algo en él que siempre me había atraído y en aquel momento pude comprobar que aquella conexión que sentía no se había extinguido con el tiempo.


			En un momento dado, se volvió y no me dio tiempo a apartar la mirada. El muy condenado esbozó una sonrisita socarrona.


			—¿Te gusta lo que ves?


			Elevé una ceja.


			—Más quisieras.


			Cogí el cuaderno, la agenda y el estuche que había en su mesa y lo ayudé a mudarse con nosotras. La verdad era que junto a mí no se sentaba nadie. No era algo que me preocupara. La gran mayoría de mis compañeros no me caían bien (había comprobado que eran unos falsos). Nunca me había preocupado por la popularidad. Desde pequeña siempre supe que el ser la abeja reina de una clase no te hacía ser mejor persona y por eso nunca me había preocupado de destacar, solo en aquello en lo que más amaba.


			La mirada de «¿Quién narices es este extraño?» que me lanzó Michaela me sacó de mis ensoñaciones y me hizo volver a la realidad. Dibujé una gran sonrisa en mis labios y me dejé caer en mi sitio.


			—Michi, te presento a Kevin. Es un amigo de la infancia. Kevin, ella es mi amiga Michaela.


			—Encantado.


			No dio tiempo a más presentaciones, puesto que poco a poco el resto de nuestros compañeros fue entrando y situándose en sus lugares. Unos minutos después, la señora Hayes entró por la puerta y todo el mundo enmudeció. Como para no, hasta ahora era la profesora más estricta que habíamos tenido. Impartía su asignatura con mano dura y, para mi desgracia, no tenía compasión con nadie que no fuera parte del equipo de fútbol americano o baloncesto. A ellos los tenía entre algodones y los ayudaba con los trabajos; mientras que al resto nos podían dar por saco. Era injusto. En más de una ocasión le había pedido un cambio de tutoría debido a mis ensayos, pero ella siempre se había negado.


			—Bien, alumnos. Espero que hayáis venido con ganas de trabajar porque hoy os voy a presentar vuestro primer proyecto del semestre. Tendréis que cubrir una noticia, la que sea, pero debéis emplear un medio audiovisual para transmitirla. ¿Entendido?


			Se escucharon unos cuantos resoplidos por toda la clase.


			—Genial, menudo tostón —masculló Presley con desgana.


			—Tranquilos, la universidad os dará los medios que necesitéis para llevar a cabo este proyecto. Solo debéis hablar conmigo. Podéis utilizar la radio universitaria, el canal propio de la universidad, las cámaras... Todo estará a vuestra disposición.


			A unas filas de distancia una chica cuyo nombre no recordaba levantó la mano.


			—¿Será individual o grupal? —preguntó en cuanto la señora Hayes le dio la palabra.


			—El trabajo será en equipos que yo formaré. Ya sé que a estas alturas ya deberíais saber con quiénes trabajáis mejor, pero prefiero formar los grupos yo. Cuando los tenga formados, os enviaré un correo con vuestros compañeros de equipo.


			Y dicho esto se pasó el resto de las dos horas parloteando sobre lo que quería encontrarse. Nos mostró los criterios de evaluación y varios ejemplos del año anterior. Algunos eran muy buenos e interesantes de ver; pero otros no tenían mucho sentido o simplemente no estaban bien hechos.


			Cuando las dos horas de tortura terminaron, tuve un pequeño descanso de diez minutos y, tras él, Periodismo Local con uno de mis profesores preferidos hasta el momento. Nos enseñaba estrategias a la hora de buscar noticias jugosas y cómo contarlas para que se vieran interesantes. Para mí aquello era sumamente importante. Quiero decir, podrías ser un reportero muy bueno y no saber enganchar a la audiencia.


			—Bien, clase, nos vemos el lunes. Os quiero bien despiertos a primera hora. Recordad traer una noticia que os haya parecido importante.


			El señor Davis era un buen docente. Se notaba que le apasionaba la enseñanza y que disfrutaba cada vez que iba a clase. No todos conseguían que una clase entera estuviese atenta casi todo el tiempo; muy pocos profesores habían hecho que una persona tan movidita y distraída como lo era yo estuviera atenta tanto tiempo. Se necesitaban más profesores como él.


			No siempre almorzaba en el comedor de mi facultad, solo aquellos días que debía acudir por las tardes a un taller de escritura. No era obligatorio, pero nos habían recomendado apuntarnos. Además, aquel taller daba créditos extras.


			Como en el almuerzo no vi a Kevin por ningún lado, supuse que él tampoco estaría apuntado. Tremenda sorpresa me llevé al verlo allí sentado en una de las filas de en medio. Todavía no había nadie más en el aula, ni siquiera el profesor había llegado. Lo saludé con una sonrisa y, después de dudar un buen rato, me animé a sentarme a su lado.


			—No esperaba verte por aquí —confesé cuando hube estado acomodada a su lado—. A muy poca gente le parecen interesantes este tipo de talleres. —Me encogí de hombros—. Ya sabes que si no son obligatorios la gran mayoría decide hacer otras cosas.


			No sé por qué le soltaba toda esa verborrea a Kevin. No tenía sentido. ¿Qué narices me estaba pasando? ¿Por qué le había soltado algo tan obvio?


			Pero, al parecer, no pareció importarle. Se limitó a esbozar aquella sonrisa tan genuina que tenía. Me fijé que si esta era verdadera no solo le brillaban los ojos; unos hoyuelos irresistibles se le formaban. Tenía un pequeño lunar en la barbilla que le daba un aire encantador.


			¿Pero qué narices estaba pensando?


			—Me encanta todo lo que esté relacionado con la escritura. Últimamente le cuento a mi hermana unos cuentos que la dejan con ganas de más.


			Me estaba perdiendo en algo. Que yo supiera su hermana era casi diez años mayor que él. Pareció que se dio cuenta de mi confusión, puesto que me lanzó una sonrisa de lado.


			—Oh, vaya, qué tonto. No sabes que Christina decidió adoptar una niña. Se llama Venus y, a pesar de que a veces es peor que un grano en el culo, la adoro. —Sacó su teléfono móvil y me mostró la imagen de una pequeña de pelo castaño y ojos tan marrones como el mismo chocolate. Era bastante morena de piel y tenía unos ojos enormes, cubiertos de largas pestañas. Era preciosa. Llevaba el pelo recogido en dos trenzas muy monas—. Tiene ocho años y es la niña más lista que conozco.


			—Ella te importa. —No fue una pregunta, fue una afirmación. Se notaba con creces lo importante que era su hermana pequeña para él.


			—Ella no lo sabe, pero es una de las personas más importantes que tengo. Me hace reír incluso cuando mis días son más grises. Además, a pesar de ser una cría, es mucho más madura que el resto de niños de su edad.


			La conversación entre los dos fluyó y fluyó hasta que el aula se llenó de los pocos estudiantes que acudíamos a aquel taller. Seguimos charlando incluso cuando el maestro entró en el aula y empezó a impartir su asignatura. Me sentía tan cómoda a su lado como cuando era niña; sentía que el tiempo no había pasado y que aún seguía siendo aquella chiquilla que estaba locamente enamorada de aquel chico al que tanto admiraba.
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